
FORMULA TRINITARIA DE LA AGRICULTURA 
BOLIVIANA 

1. Economía campesina 

Debemos estar de acuerdo que cuando 
hablamos de economía campes ina, es­
tamos refiriéndonos a la unidad familiar 
de producción y consumo, es dec ir, que 
en términos más amplios podríamos de­
finirla como una estrategia de supervi­
vencia y reproducc ión , que incluirá 
eventualmente actividades no agrícolas, 
como artesanía y la venta eventual de 
fuerza de trabajo. 

Lo que sucede es que la familia campesi­
na realiza un balance entre sus necesida­
des de producción y consumo, que están 
determinados en pal1e por los patrones 
culturales de satisfacción de necesidades 
büsic3s y también por el momento en que 
se encuentra en el cic lo de expansión do­
méstica . Esto quiere decir. que en las fa­
milias donde predominan los consumi ­
dores frent e a los p;'oductores requie­
ren un mayor es fuerzo de los últimos. 
Al contrario, las familias en las que pre­
dominan los produclores en relación a 
los consumidores, podr.ín combinar de m3-
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nera más flexible la estrategia de repro­
ducción familiar. 

Otra característica de la economía cam­
pesina es que ésta desarrolla su proceso 
productivo de tal manera de obtener un 
cierto volumen de bienes, destinados par­
cialmente a la autosubsistencia y parcial­
mente al mercado, demostrando que la 
mercantilización, no es ni mucho menos, 
exclusiva de la economía empresarial. Sin 
embargo, la participación en el mercado 
pone al campesino ante nuevas fOlmas 
de extracción de excedentes. En primer 
término, el mercado no puede reconocer 
los altos costos de producción de los cam­
pesinos, por lo que cada día los pequeño 
productores ceden una parte del valor de 
su producción a la sociedad en su conjun­
to. por otro lado, de modo especial el ca­
pital comerc ial extrae también posibilida­
des de ganancia al campes ino. 

Tal vez lo müs específico de la economía 
campesina sea la utilización de fuerza de 
lrab,~o familiar, sin caer en extremos, pue­
de este factor incluso ser un criterio de 
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diferenciación , de modo que los que se 
ven obl igados a ve nder fuerza de traba­
jo para complementar su economía, son 
los campesinos pobres, los que no com­
pran ni venden fuerza de trabajo. son 
los campesinos medios y, aquellos que 
compran fuerza de trabajo. son los cam· 
pesinos acomodados. Sin embargo, la 
diversidad compleja de situaciones rea­
les no permite tener marcos teóricos rí­
gidos, hay campesinos que contratan 
fuerza de trabajo eventual por el tipo de 
culti vos que reali zan y no por ello están 
en un proceso de aburguesamiento , de 
otro lado, los que vende fuerza de tra­
bajo no siempre est,ín en un franco pro­
ceso de prolctari zación. 

Se dice también que la economía cam­
pesina ti ene au sencia de procesos sig­
nifi cati vos de acumulación de capital. 
Las causas de la no acumulación en la 
parce la campes ina, son de carácter es­
tructural , deri vadas de la subordinación 
del mundo campesino al mercado em­
pres arial , mediante circuitos de 
comercialización que terminan expro­
piando el excedente trabajosamente 
generado. lo que no niega que en algu­
nas situaciones concretas campesinos 
consigan alguna ganancia. 

En el caso de la economía campesina la 
consecuencia de sus objetivos se mate­
rializa a través de una racionalidad, pro­
pia que se analiza a continuación: 

72 

"1. Producción de una cierta cantidad 
de bienes destinados al autoconsumo, 
que permitan la satisfacción directa de 
ciertas necesidades básicas de alimen­
tación. Junto a ello, la producción de 
una cierta cantidad de bienes para el 
mercado y por esa vía la adquisición de 
ciertos bienes y servicios no producidos 
al interior de la parcela. 

2. Diversificación del riesgo. Es cono­
cida la tendencia campesina a efectuar 
un gran número de actividades y rubros 
productivos en su reducida superficie de 
ti erra (-l . Es lógico que una economía 
tan precaria como la campesina no pue­
de soportar las incertidumbres de la pro­
ducción agrícola arriesgando una pérdi­
da total ante la cual quedaría práctica­
mente sin posibilidades de recuperación. 

3. Maximización de la fuerza de trabajo 
familiar (-l. Nada más racional enton­
ces que maximizar el uso de este recur­
so abundante, generalmente muy por 
encima de los requerimientos de la ex­
plotación familiar y constituirlo en el eje 
sobre el cual gira toda la combinación 
de factores. 

4. Multiplicación de las fuentes de in­
greso (- l, es la necesidad de ampliar las 
actividades productivas como una ma­
nera de completar los ingresos. Las for­
mas mas difundidas de ello son la reali­
zación de actividades de producción 



artesanal, comercio a pequeña escala 
y, especialmente la venta parcial de fuer­
za de trabajo." (Furché, 1990,46-47). 

A nivel de estas consideraciones teóri­
cas, que pueden evidenciarse en cada 
realidad particular con la especificidad 
del caso, lo cierto es que el problema 
fundamental de la economía campesina 
es el de enfrentarse a un mercado que 
no le es propio, es decir, a un mercado 
capitalista que fija los precios de los pro­
ductos agrícolas por debajo de su valor. 

Por otra parte , el campesino se enfren­
ta aisladamente al mercado y está suje­
to en forma sistemática a la explotación 
del capital comercial de los rescatadores 
e intennediarios económicos. 

Una estimación conservadora, que con­
juga los datos del 11 Censo Nacional 
Agropecuario (que no llegó a la zona 
tropical de Cochabamba y a todo el de­
partamento de La Paz exceptuando las 
provincias de Franz Tamayo e Iturralde) 
y la aproximación del Centro de Estu­
dios para el Desarrollo Laboral y Agra­
rio (CEDLAl, calcula la existencia de 
550.000 unidades de pequeiios produc­
tores en Bolivia, entre los que se pue­
den distinguir unas 450.000 familias 
campesinas del área tradicional del al­
tiplano y los valles y alrededor de 
100.000 unidades de agropecuarias de 
colonizadores distribuidos principalmente 

en zonas tropicales y semi tropicales de 
los departamentos de La Paz, Santa 
Cruz. Cochabamba y Tarija. 

Estos 550.000 campesinos, pm1icipan en 
mayor o menor grado en la economía 
de mercado (que no excluye el destino 
de una parte de su producción al 
autoconsumo l, pero en condiciones des­
ventajosas. ya que todavía se enfrentan 
aisladamente al mercado, sin poder in­
fluir en la detenninación de los precios 
de los productos campesinos. Asimis­
mo, más que en otros países limítrofes 
con importante presencia campesina. el 
capital comercial liquida las posibilida­
des de ganancia del campesino. En si­
tuaciones concretas, ciertos productos 
de los campesinos y colonizadores boli­
vianos tienen que pasar por cuatro, cin­
co o más manos antes de llegar a los 
consumidores y los precios en la finca 
campesina pueden ser cié solo la mitad 
o la tercera parte que en el mercado de 
las ciudades. esto por la distancia y es­
tado de los caminos, pero sobre todo por 
los rescatadores, que posibilitan la cir­
culación de los productos. pero al mis­
mo tiempo explotan al campesino me­
diante el expediente elemental de com­
prar barato y vender caro. 

Se puede concluir en consecuencia, que 
la principal estrategia de la economía 
campesina. consiste en asociarse según 
rubros de producción, para poder en-
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frentarse al mercado empresarial en 
mejores condiciones, sólo así los cam­
pesinos tendrán posibilidades de influir 
en la determinación de los precios de 
sus productos ag rícol as y pecuarios que 
garanticen sus costos de producción y 
permitan margénes de ganancia, es to 
es el fundamento de la tan mentada via­
bilidad de la economía campesina en 
este país como en cualquier otro donde 
el mercado empresarial es dominante. 

Los pequeiíos productores campesinos 
según regiones y su producción predo­
minante deben asociarse. Así, deben 
constituirse asociaciones grandes de 
productores de papa, maíz, arro z, hor­
tali zas y legumbres, leche, ganadería, 
etc., dest inados fundamentalmente al 
mercado interno y la canasta búsica na­
cional. y de pequeño productores de 
café. cacao y otras destinadas funda­
mentalmente al mercado externo. 

2. Empresa agrícola 

La empresa sea ésta industrial o agrí­
cola, es donde el empresario invierte un 
capital en maquinarias, materias primas 
e insumas en general, por un lado, y por 
otro, en salarios pagados a los trabaja­
dores durante el proceso producti vo. con 
el fin de percibir una ganancia. La par­
ticularidad del sec tor agrario es que las 
empresas deben garantizar la ganancia 
por la inversión de capital, pero además 
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la renta de la tierra por el derecho pro· 
pietario del terrateniente. Teóricamen· 
te, aun en el caso de que el capitalista) 
el dueño de la tierra sean la misma pero 
sona, éste percibe un beneficio come 
inversionista y una renta como terrate­
niente, por ello en la economía clásica, 
la renta de la tierra se denomina sobre 
ganancia. 

La estructura empresarial típica o modema, 
se relativiza mucho en el sector rural y agra­
rio de los países atrasados, en efecto, se 
observa con mucha frecuencia empresas 
agrarias que contratan la mayor fuerza de 
trabajo, solamente para épocas de cosecha, 
sobre todos los cultivos de caña de azúcar, 
algodón, arroz, etc. También existen unida­
des empresariales que usan, comparativa­
mente al tamaño de sus propiedades, muy 
poca fuerza de trabajo asalariada, es el caso 
de las estancias ganaderas. 

Lo más sorprendente, es que ciertas 
formas de explotación empresarial tí­
picas de los orígenes del capitalismo, 
pueden ser contemporáneas a las re­
laciones productivas industriales más 
modernas. El sistema denominado 
Subsunción Formal del Trabajo al 
Capital , quiere decir que el inversio­
nista empresarial ordena o aprovecha 
formas de producción anteriores fa­
miliares y artesanales, pagando por la 
cantidad de productos que entregan al 
centro de transformación industrial. 



En la agropecuaria ocurre que peque­
ños campesinos muchas veces son su­
bordinados o subsumidos a una plan­
ta agroindustrial a la que entregan sus 
productos agropecuarios, como en e l 
caso de las plantas industrializadoras 
de leche, ingenios azucareros, indus­
trias vit ivinícolas , cervecerías, 
beneficiadoras de café, industrias de 
embutidos. etc . Los trabajadores di­
rectos, en estos casos creen que son 
campesinos independientes , pero en 
rea lidad ya son obreros formales, que 
reciben un salario a destajo por la can-

tidad de productos que entregan a la 
industria procesadora. 

Los resultados de la vía empresarial agrí­
cola del oriente boliviano, pueden apre­
ciarse de modo general en el incremento 
notable de las hectáreas cultivadas, con 
los principales productos de estas zonas. 
(ver cuadro 1). 

Sin embargo, estos cultivos involucran una 
gran cantidad de pequeños productores 
que coexisten con un reducido número de 
grandes empresas, especialmente en la 

Cuadro I 

Incremento de algunos cu ltivos orientales 

Cultivo Superficie Nac ional Supo S. Cruz Porcentaje 

1988 1995 1995 Cruceño 

Arroz 105.648 129.569 87.650 6~% 

Maíz 220.395 272.567 98.700 36% 

Soya 78.104 432.076 452.200 104%(* ) 

Trigo 90.203 127.836 53.000 41 % 

Girasol ~ 2.550 60. 125 41.()(X) 68% 

Algodón 10.054 46.000 46.000 100% 

C.AzlIcar 56.276 85.988 70.298 82% 

Sorgo 11.662 . 35.045 35.000 99% 

Fréjol -- 13. 105 10.(0) 76% 

( * ) Incluye 63.600 H:Js. de soy n dt; invierno. 
FUCIlIL': Nlllncros de Nuestra Tierra 1996. Cámara Agropecuaria del Oriente. 1996. Santa Cruz. P;:íg. 5tJ 

l' 109. 
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producción de arroz, que es cultivada 
dominantemente por pequeño produc­
tores colonos, al contrario, la soya y el 
algodón son cu ltivados casi exc lusiva­
mente por empresarios. 

Es difíci l analizar las empresas agrí­
co las del or iente, debido a una fa lta 
de información diferenciada. pero 
ex isten referenc ias reg iona les que 
ev idencian la ex istencia de un nú­
mero reducid o de un idades de pro­
ducción ag ríco la cuyo carácter es 
c laramente capital ista y que culti va 
un e levado porce ntaj e de la produc­
c ión tota l De es te modo se es t ima 
por ejemp lo. que de alrededor de 
-1.000 c ill eros de l departamento de 
Santa Cru z só lo el 5% (200 empre­
sas). c ulti van la m itad de l área 
(.15000 Ha s.). (Pa z, 1987, 11 2). 

Lo propio sucede con la soya y el algo· 
dón , y con mayor razón, en tanto esto! 
rubros suponen mayores insumos de alt. 
productividad: ferti lizantes, fungic idas. 
maquinarias e incluso aviones para con­
trol de las plagas. Se puede afirmar que 
más de un 90% de la producción de es­
tos rubros están cu ltivados por media­
nas y grandes empresas agrícolas . 

En el caso de la ganadería bovina, se pue­
de tomar como ejemplo el caso del de­
partamento del Beni, que de hecho tiene 
el 46% de la ex istencia de este ganado de 
todo el país. All í, al 50% de los propieta­
rios ganaderos se los puede considerar 
pequeño productores, con menos de 500 
cabezas cada uno, y al restante 50% ga­
naderos medianos y grandes, con un nú­
mero de cabezas que va de 500 a 2.500 
los primeros, y de 2.500 a más los segun­
dos. (ver cuadro 2). 

Cuadro 2 

Clasificación de los propietarios ganaderos bolivianos 

Rango Número de Número de % 

Cabezas Propiedades 

Grandes 2.50 1 - (+) 215 6,48 
Med ianos 2.500 -SOl 1.450 43,74 
Pequeños 500 - (-) 1.650 49,78 

--- ---
Tota les 3.31 S 100,00 

Fuente: Rcacl ivadón de la Ganadería Boli viana.FEGABENI:ILDIS. La Paz· Bolivia. 1987. Pág. 21. 
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"De acuerdo al sistema de explotación, 
los productores ganaderos se clasifican en 
extensivos, intensivos y semiintensivos, 
según el uso de capital y tecnología; si­
tuándose el 98% en el rango de extensi­
vos. Vale decir que el sistema intensivo es 
casi desconocido". (FEGABENI, 1987,20). 

No se puede dejar de mencionar las 
empresas de tratamiento primario de 
maderas, que tienen que inscribirse en 
el registro del Centro de Desarrollo 
Forestal, las que no deben confundir­
se con las industrias de transforma­
ción secundaria tales como las 
maestranzas, carpinterías y fábricas 
de puertas, ventanas, parquet, etc., 
que están registradas en la Secreta­
ría de 1 ndustria. 

Las empresas de tratamiento primario 
de maderas, han declinado en número 
en los últimos años, con una tendencia 
de relocalización hacia La Paz (provin­
cia Iturralde), el Beni (Reserva Fores­
tal Chimanes) y Santa Cruz (Provincias 
Ñutlo de Chávez y Velazco). 

En el estudio de "Recursos Forestales 
de Bolivia y su Aprovechamiento", se 
registra 159 empresas activas en todo 
el territorio nacional, de las que el 45% 
se ubican en Santa Cruz, el 19% en 
Cochabamba, el 18% en La Paz, el 10% 
en el Beni y el 8% en Tarija. (López, 
1993,68). 

El aprovechamiento forestal anual alcan­
za aproximadamente a 350.000 m3, la­
mentablemente con una visión y una prác­
tica a corto plazo. "Las empresas 
madereras que operan en el país no cum­
plen con este requisito (que toda madera 
provenga de bosques manejados 

sosteniblemente), tanto por las tecnologías 
de extracción utilizadas, como por los im­
portes colaterales sobre la diversidad fo­
restal biológica. La actividad maderera 

en las concesiones no cumple con las re­
gulaciones de manejo sostenible estable­
cidas por la OIMT, entidad internacional 
a la cual están asociadas las propias em­
presas madereras, a través de la Cámara 
Nacional Forestal, que establece el requi­
sito de conservación de la biodiversidad 

en las áreas de explotación forestal para 
exportación de maderas certificadas" 
(López, 1993,102). 

La Subsunción Formal del Trabajo al Ca­
pital , que en realidad traspasa los riesgos 
propios de la producción agrícola a los tra­
bajadores directos. Las pérdidas o dismi­
nución de cosechas por desastres natura­
les, las mermas o descomposición de los 
productos durante el transporte, la baja de 
precios por sobre oferta, etc., son asumi­
dos por los productores, y la empresa 
transformadora, en ultima instancia, fija 
los precios y paga a destajo por la canti­
dad y calidad de los productos 
agropecuarios entregados por los peque­
ño productores. 
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Esta forma de organización del tra­
bajo. tan antigua como el propio sis­
tema capitali sta, en su modalidad de 
" trabajador a domicilio" , tiene en el 
agro boli viano una presencia no siem­
pre destacada por los estudios. Hay 
miles de productores agropecuarios 
cuya actividad fundamental es la de 
producir para empre sas 
agroindustriales. las que atribuyen un 
salario mediante e l pago que realizan 
por la cantidad de productos que en­
tregan los productores directos. Las 
plantas industriali zadoras de leche que 
e xist en en casi todas las capitales de­
p ~lrlam en L ¡J es . la s c inco o se is cer­
vece ría s . la s varia s fábrica s 
viti vinico las sobre todo del surde país, 
las grand es procesadoras de alimen­
tos y embutidos, compran leche, ce­
bada. vid. frutas. carnes y otros a los 
productores es pec ializados en este 
tipo de materia s primas. 

Son tambi é n empres as que Subor­

dinan Formalmente el Trabajo al 

Capital, la s bene ficiadoras de arroz 

y café, e n los ingenios azucareros 

de l trópico y subtrópico boliviano, las 

barracas gomeras y castañeras de 

la amazonía del país , ya que en cada 

una de e stas situaciones son las 

empresas tran sformadoras las que 

ordenan todo el proceso producti­

vo. es dec ir. ¿qué producir? , ¿cuánto 
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producir?, y ¿a qué precio vender? 
En un rápido balance, podemos señalar 
que la empresa agrícola en Bolivia, tie­
ne una importancia cada vez mayor den­
tro de la economía sectorial agrícola y 
forestal, sin embargo, comparativamente 
incluso con países de América del Sur, 
interiormente está caracterizada por una 
tecnología atrasada, lo que obliga a una 
mayor explotación de la fuerza de tra­
bajo, traducida en bajos salarios y jor­
nadas de trabajo mayores a las recono­
cidas por la Ley General del Trabajo. 
Esto último, es válido también para el 
caso de la Subsunción Formal del Tra­
bajo al Capital , ya que los pequeño pro­
ductores se ven obligados a trabajar jun­
to con sus familias con el objeto de en­
tregar una mayor producción a las uni­
dades de procesamiento agroindustrial. 
Por otra parte, estos trabajadores a des­
tajo, no tienen en la práctica derechos 
de salud, vacaciones, aguinaldos, 
indemnizaciones y otros estipulados en 
la Ley. 

La empresa agrícola y pecuaria, es 
dominantemente de explotación ex­
tensiva, lo que restringe el uso del 
suelo por otros grupos sociales inte­
resados en la tierra. Lo más preocu­
pante es , si n embargo, que la explo­
tación agrícola y madera empresa­
rial. está poniendo en riesgo los re­
cursos naturales , por un tipo de ex­
plotación primaria y poco técnica. 



Para la prosecución del modelo empre­
sarial, tiene que modernizarse la tecno­
logía empleada en las empresas agríco­
las y garantizar la sustentabilidad de los 
recursos naturales, particularmente el 
suelo. 

3. Pueblos indígenas de las tie­
rrasbajas 

Así como no existe una definici ón ge­
neralmente aceptada del término " indí­
gena", tampoco existe un concepto de 
"pueblo indígena". La distinción que 
hace el conveni o 169 de Organi zación 
Internacional del Trabajo respecto a las 
defini ciones de los pueblos tribales e in­
dígenas, difiere del planteamiento más 
actual que ha destilado una definición 
que no distin gue a ambos: 

"Son comunidades, pueblos y nac iones 
indígenas las que teniendo una continui­
dad hi stórica con las sociedades ante­
ri ores a la invasión y preco loniales que 
se desarroll an en sus territorios , se con­
sideran di stintos de otros sectores de 
las sociedades que ahora prevalecen en 
esos territ orios o en partes de ellos. 
Constituyen ahora sectores no dominan­
tes de la soc iedad y tienen la determi­
nac ión de preservar, desarrollar y trans­
mitir a futuras generaciones sus terri­
torios ancestrales y su identidad étnica 
como base de su ex istenci a continuada 
como pueblo, de acuerdo con sus pro-

pios patrones culturales, sus institucio­
nes soc iales y sus sistemas legales" 
(Marinissen, 1995,84 l. 

Lo cierto es que una defini ción de este 
tipo, hace jugar un papel principal a la 
autoidentificación de los pueblos indíge­
nas, que quieren preservar sus territo­
rios en función del control de su hábitat 
e identidad étnica. Nos remite al mis­
mo tiempo, a la conceptuali zac ión de 
"territorio indígena", que según Raúl 
Arengo sería: "El hábitat geográfi co, 
ocupado o poseído por una comunidad 
o pueblos indígenas, conformado por sus 
tierras comunales, proindi viso e indivi­
duales, comprendiendo también aquellas 
áreas necesarias para garanti zar su re­
producción biológica y su desarrollo eco­
nómico, cultural , social y practicas ri­
tuales, incluyendo las áreas para el uso 
y aprovec hamiento de sus recurso na­
turales, administrado por sus autorida­
des naturales de acuerdo con sus usos 
y costumbres". (Arango, 1994 l. 

La definición anterior, muestra una des­
cripción del área de recursos naturales, 
para la supervi vencia en forma tradicio­
nal de los pueblos indígenas de acuerdo a 
sus costumbres, sin informar sobre el con­
tenido de los derechos inherentes al terri­
torio, como la autonomía, por ejemplo. La 
Reforma Constitucional y la Ley INRA, 
prefirieron hablar de tierras comunitarias 
de origen y no de territorios indígenas, sin 
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embargo, "garantizan el uso y aprove­
chamiento sostenible de los recursos 
naturales". 

Las tierras bajas de Bolivia, son una 
amplia región que cubre nada menos 

que el 70% del territorio nacional y 

abarca el Oriente, el Chaco y la 
Amazonía. La población de indíge­

nas es de aproximadamente 220.000 
personas, repartidos en 26 pueblos 
cuyo tamaño difiere entre 50.000 y 

menos de 50 habitantes (ver cuadro 
3). 

Cuadro 3 

Pueblos indígenas de las tierras bajas 

Departamentos Habitantes % Pueblos % 

Pando 620 0,3 2 8 
Bcni 66.409 31,2 14 54 
Santa Cru z 135.600 63 ,1 4 15 
LaPa7. 7.502 3,5 3 11 
Cochabamba 140 0,06 1 4 
Tarija 2.570 1,2 2 8 

---- - -- -- - - --
TOTAL 212.859 100,0 26 100 

Fuente: Jürgen Riester. población indígena de las tierras bajas de Bolivia. 1994. Santa Cruz - Bolivia. 
P,íg. 47. 

"En las tierras bajas se distinguen cuatro 
conjuntos de pueblos indígenas según su 
ubicación geográfica: 

Oriente, Abarca todas las provincias de 
Santa Cruz, excepto Cordillera. Aquí vi­
ven los pueblos indígenas Chiquitano, 
Guarayú y Ayoreo. 

Chaco. Comprende las provincias 

Hernando Siles y Luis Calvo de 

Chuquisaca. Cordillera de Santa Cruz 
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y Gran Chaco de Tarija. En esta re­

gión están ubicados en los pueblos 

Guarani (lizoceño y Ava), Mataco y 

Tapieté. 

Amazonía Norte. Incluye la provincia 
¡turralde de La Paz, el Departamento 
de Panda y la provincia Vaca Diez del 
Beni. En esta región habitan los pue­
blos Araona, Kavineño, Chakobo, Ese­
Ejja, Yaminawa y Pakawara. 



Amazonía Sur. Incluye todas las otras 
provincias del Beni, las provincias de 
Chapare y Carrasco de Cochabamba. 
La mayoría de los pueblos indígenas 
estas ubicados en esta región: Mojeño. 
Chimane. Sirionó. Baure. Kavichana. 
Kayubaba. Itanoma. Moré, Movima, 
Takana. Yurakaré. Yuki y Mosetene" 
(APCOB,1994,4). 

Fuera de los mencionados. existen al­
gunos pocos grupos indígenas que no 
mantienen contactos con la sociedad 
boliviana y varios otros en proceso de 
extinción. 

La mayoría de los indígenas de las tie­
rras bajas. son sedentarios y viven de 
una agricultura de subsistencia. comple­
mentada con la caza. pesca y recolec­
ción. producción artesanal y la venta 
eventual de la fuerza de trabajo. 

"La producción agrícola esta principal­
mente dirigida al autoconsumo y domi­
na el cultivo de maíz. yuca, arroz. pláta­
nos y calabazas. La tierra es trabajada 
manualmente y la tierra cultivada difie­
re en 0.25 a 3 Has. (-). La ganadería 
vacuna es una actividad marginal de los 
indígenas pero llega a ciel1a importan­
cia a la zona del !zozóg y la Chiquitanía 
(- l. Se caza tatú,jochi. anta. urina. puer­
co de monte. jabalí. perdiz. pava de mon­
te. loro. etc. (-). Entre los numerosos 
grupos de recolección siguen siendo im-

portantes las variedades del uso medi­
cinal, artesanal y de consumo. como por 
ejemplo la miel, maderas. fibras, hojas 
de palmeras, etc. (-). La artesanía al­
canza mucha importancia para la eco­
nomía familiar. como muestra la elabo­
ración de numerosos bienes: bateas, 
amacas, bolsas, tejidos. productos de 
alfarería. de madera. instrumentos mu­
sicales. máscaras. etc. (-). Los ingre­
sos monetarios familiares se consiguen 
en primer lugar por la venta de mano de 
obra. como jomaleros en las estancias 
ganaderas. en la explotación de made­
ra. obras de construcción y trabajo do­
méstico" (APCOB. 1994. II Y 12). 

El relacionamiento de los pueblos indí­
genas con otros grupos sociales, princi­
palmente con los estancieros ganade­
ros y con los empresarios madereros. 
colocan a estas sociedades en un per­
manente estado de crisis. que repercu­
te en debilitar su ancestral 
relacionamiento con los recursos natu­
rales. Asimismo, los comerciantes in­
ducen también a una sobreexplotación 
de los recursos. Es lógico que estas in­
fluencias solo pueden ser superadas con 
un mayor fortalecimiento de sus orga­
nizaciones . para que su accionar resul­
te congruente con el postulado de un 
desarrollo agrosirvopastoril sostenible. 
que permita mejorar las condiciones de 
vida de estos pueblos y preservar su 
hábitat e identidad cultural. 
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4. La fórmula trinitaria 

Está claro que la particularidad de la 
cuestión agraria boliviana, es la coexis­
tencia de tres tipos principales de rela­
ciones productivas: la empresa 
agropecuaria, la economía campesina 
y el modo productivo de los pueblos in­
dígenas de las tierras bajas. También 
estamos seguros de la gran importan­
cia numérica de los campesinos, que su­
man por lo menos 550.000 familias dis­
tribuidas en el altiplano, valles y zonas 
de colonización. Luego están las em­
presas agrícolas . pecuarias. forestales 
y algunas agroindustriales, que siendo 
una minoría estimada en algo más de 
50.000 unidades producen, explotan y 
transforman una mayoría de los produc­
tos destinados a la agroindustria y la ex­
portación. Por ultimo, nos hallamos 
frente a los grupos étnicos del oriente, 
muchos en número, pero que sumados 
llegan solo a unas 45.000 familias, re­
cién ahora valorados por la defensa de 
su identidad y la ligazón de los indíge­
nas con la preservación de los recursos 
naturales y la biodiversidad. 

De forma natural , han surgido propues­
tas explicativas y de desarrollo que pri­
vilegian cada una de estas vías. Así, 
existen los que piensan que la solución 
a la pobreza rural , la inseguridad 
alimentaria y la débil exportación de pro­
ductos agropecuario, radica en el desa-
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rrollo y generalización de la empresa 
capitalista agrícola, que tecnificada y 
mecanizada tenga las ventajas compa­
rativas de la producción a gran escala. 

Por otro lado, están los que ponde­
rando la racionalidad de la economía 
campesina de satisfacción de las ne­
cesidades de la familia más que de la 
ganancia, su tendencia al pleno em­
pleo y la de ser una unidad económi­
ca familiar de producción y consumo, 
piensan que la solución del desempleo, 
la migración campo-ciudad y el au­
mento de la producción y la producti­
vidad, se encuentra en el desarrollo y 
fortalecimiento de la pequeña produc­
ción campesina. 

Por último, sobre todo algunos 111-

vestigadores, parecen sostener que 
tendencialmente los pueblos indígenas 
de las tierras bajas que disponen de 
territorios, tienen una relación armó­
nica con la naturaleza, que habría que 
aprenderla, para luego apropiarla a 
otras situaciones del agro donde se 
evidencia un deterioro de los recur­
sos naturales y el medio ambiente. 

Lo cierto que nada es absoluto y menos 
en la agricultura, cada una de estas rea­
lidades tiene aspectos positivos y nega­
tivos, limitaciones y posibilidades. Tal 
como se presenta en nuestro medio la 
pequeña producción campesina, si bien 



retiene al 42% de la población econó­
micamente activa de Bolivia, está mar­
cada por el minifundio, la pobreza y al­
tas tasas de alfabetismo, mortalidad y 
sobreexplotación de los suelos, como 
emergencia de las propias limitaciones 
de la parcela, pero sobre todo por su 
inserción en el mercado que lo explota . 
a través de los bajos precios a sus pro­
ductos y la desproporcionada 
intermediación de los comerciantes. 

La empresa agraria, tan variada como 
vimos, que contiene el dominante grupo 
de unidades capitalistas productoras de 
productos destinados a la agroindustria 
y la exportación del departamento de 
Santa Cruz, las medianas y grandes es­
tancia, ganaderas del departamento del 
Beni, Santa Cruz y el Chaco boliviano, 
los ingenios, plantas industrializadoras, 
fábricas, procesadoras, beneficiadoras, 
barracas, etc., que reciben productos 
agropecuarios de pequeños y medianos 
productores, las empresas madereras y 
otras, también muestran un marcado re­
traso tecnológico, sobreexplotación de 
la fuerza de trabajo y un uso irracional 
de los recursos naturales, sobre todo del 
suelo y la masa boscosa del país, po­
niendo en riego la propia viabilidad de la 
agricultura del futuro. 

Los pueblos indígenas de las tierras ba­
jas, legendariamente expropiados y em­
pujados a territorios no agrícolas y pecua-

rios, se debaten actualmente en condicio­
nes de extrema pobreza, presionados y 
explotados por las empresas madereras, 
estancias circundantes y comerciantes 
que llegan hasta los lugares más aparta­
dos. Situación que en su conjunto, pone 
en tela de juicio la propia vigencia de la 
racionalidad indígena de convivencia con 
la naturaleza y la explotación equilibrada 
de los recursos. 

Cualquier política de desarrollo y en con­
secuencia del sector agropecuario, tiene 
necesariamente que partir de lo que exis­
te, y lo que tenemos son relaciones pro­
ductivas atrasadas con serios problemas 
estructurales a los que no se ha dado un 
tratamiento adecuado, sobre todo por el 
desconocimiento de ellos y por- las políti­
cas agrarias aplicadas que se reflejan en 
el abandono de tierras, estancamiento de 
la superficie cultivada y cosechada de 
los rubros tradicionales, la generación de 
una diferencia de los ingresos entre la 
población rural y urbana, con el conse­
cuente crecimiento de la pobreza, el au­
mento de la dependencia alimentaria de­
rivada del abaratamiento artificial de las 
importaciones alimentarías en relación a 
los sustitutos internos. 

Se parte de la hipótesis de que las posi­
bilidades de lograr el desarrollo agrario 
nacional están a nuestro alcance, por un 
lado tenemos márgenes de ampliación 
de nuestra frontera agrícola compara-
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tivamente mayores a muchos países de 
América del Sur, y por otro, el aumento 
de la frontera productiva, para las cua­
les existe el espacio suficiente para du­
plicar o triplicar la superficie cultivada, 
claro está aplicando técnicas apropia­
das , rescatando las propias de nuestra 
cultura, como viabilizando la moderni­
zación de la agricultura y el aumento de 
la producción y la productividad que 
contemplen el uso racional de los recur­
sos naturales . 

Ahora bien. de lo planteado hasta aquí, 
se infiere que en materia de políticas 
agrarias. se hace impresc indible una lec­
tura horizontal , que vea todos los aspec­
tos clásicamente conocidos, particulari­
zados para cada una de las relaciones 
productivas agrarias vigentes en Boli­
via. es decir. que el planteamiento de 
aumento de la producción y productivi­
dad agropecuaria, tendente a la satis­
facción de las crecientes necesidades 
alimentarias de la población y de los re­
querimientos de la agro industria nacio­
nal , así como para la exportación , ga­
rantizando la preservación de los recur­
sos naturales y el medio ambiente, debe 
ser contextualizada con la realidad con­
creta de los pequeño productores cam­
pesinos, las empresas agropecuarias y 
los grupos étnicos del oriente. 

En el caso de los campesinos, se debe 
impulsar el desarrollo de su producción 
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destinada al mercado interno, sin qm 
ello excluya rubros de producción des 
tinados al mercado externo como l. 
qu inua, carne y pelo de camélidos, café 
cacao, frutos exóticos, banano, etc. 

La asistencia técnica y crediticia, ser. 
dimensionada a las exigencias de la pe 
queña parcela, y el apoyo en infraes· 
tructura de microriego, defensivos, ca 
minos, puente, silos, mercados, y otro~ 
directamente ligados a la economía, St 
tornan imprescindibles para el logro dt 
los objetivos trazados. 

'Fado ello sería insuficiente, sin em· 
bargo, si no se apunta a resolver e 
problema estructural del campesinc 
cuando se enfrenta al mercado. Exis· 
te la necesidad de disminuir las eta· 
pas y márgenes de intermediación del 
producto campesino hasta los consu· 
midores, por otro lado, los pequeñc 
productores solo pueden influir en la 
determinación de los precios si están 
organizados en torno a su principal 
producto comercial, en consecuencia 
debe lograrse la formación y fortale­
cimiento de asociaciones de campesi­
nos productores de papa, maíz, arroz, 
etc., referidos a la canasta básica, de 
asociaciones de pequeño productores de 
leche, cebada, vid, etc . Que entregan 
su producción a las plantas 
industrializadoras de productos 
agropecuarios. 



A través de las asociaciones de pro­

ductores, los campesinos pueden lograr 

precios a sus productos que cubran sus 

costos de producción y permitan már­

genes de ganancia. En este sentido, el 

Estado, las ONG's que trabajan con los 

campesinos y la cooperación interna­

cional en general , deben invertir en la 

formación y fortalecimiento de las aso­

ciaciones de productores. Tal vez, el 

fracaso de más de 40 años de progra­

mas de desarrollo agrario campesino, 

radique principalmente en el hecho de 

que el campesino sigue enfrentándose 

a un mercado de forma aislada, reci­

biendo precios de sus productos por 

debajo de su valor. 

La empresa agraria, debe aumentar 
su producción destinada al mercado 
externo, sin descuid :¡ , el cubrir la de­
manda nacional de alimentos para la 
población y de materias primas para 
la agroindustria nacional, como es el 
caso del maíz, trigo de invierno, car­
ne , leche , etc. 

En este caso, la asi~lencia técnica y 
crediticia, es por decir más universal, sin 
embargo, por desarrollarse en ecosistemas 
frágiles, en los cultivos agroindustriales y 
de exportación deberdll estudiarse varie­
dades, rotaciones y tecnologías apropia­
das para la mantención de la riqueza del 
suelo. 

Es imprescindible la modernización y 
tecnificación de los sistemas producti­
vos de las empresas agropecuarias en 
Bolivia, por que en última instancia esto 
repercute en la disminución de los cos­
tos unitarios de producción, por otra 
parte, es necesario mejorar las condi­
ciones de los trabajadores permanentes 
y eventuales, particularmente en el as­
pecto salarial. 

La explotación extensiva, particularmen­
te de las empresas de ganado bobino de 
todos los llanos de Bolivia, tienen pro­
gresivamente que desarrollarse a una 
explotación intensiva, con la incorpora­
ción de pastos artificiales y el mejora­
miento de ganado. La limitación apa­
rente de tierras di sponibles para la agri­
cultura, se debe precisamente a la prác­
tica de una agricultura y ganadería cas i 
exclusivamente extensiva. 

Las empresas maderl'ras, tal vez sean 
las que deben sufrir la transformación 
más profunda, pasar del viejo modelo 
de explotación - reforestación , que tuvo 
el resultado negativo que se puede evi­
denciar en todos los bosques explota­
dos hasta este momento, a un nuevo 
modelo de explotación racional que 
permite en lo posible el repoblamiento 
natural de los bosques. 

Dada la naturaleza comercial de la 
empresa agraria, el desarrollo y man-
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tenimiento de las vías carreteras, fé­

rreas y fluvial es, son e l principal apo­
yo que e l Es tado debe reali zar a nivel 
nac ional y reg ional. Otra po lítica es 
la de l fomento al establ ec imiento de 
agroindustri as , ya que e ll as al reque­
rir mate rias primas. incenti van de for­
ma natural e l desarrollo de las empre­
sas agrari as y pec uari as . 

En cuanto a los puebl os indígenas del 
Ori ente bo li viano, la po líti ca agrari a 
apropiada. debe partir de la in vesti ­
gación concreta de la s itu ac ión de los 
grupos qu e aun ti enen o pueden tener 
dominios te rritori ales, para en ell os es­
tablece r. en fo rma parti c ipati va, pla­
ncs dc ex plotac ión ag ros ir vo pastoril , 
qU é garanti cen la prese rvac ión de los 
rec ursos)' la bi odi versidad. 

Pa rti cul ar import ancia rev iste , garan­

ti zar q ue las empresas made reras, las 
es tanc ias c ircundantes y los comer­
c i,mtes no sobreex pl oten a es tos gru­
pos. El Estado, la s ONG 's y la Igle­
sia , deben efec tu ar un a po líti ca espe­
cífi ca de apoy o en este sentido. 

Más que en otras situaciones, el apoyo 
a los pueblos indígenas de las tierras 
bajas tiene que ser integral , en el senti­
do de contemplar parale lamente a los 
programas de producc ión agraria, pe­
cuaria y forestal , programas de educa­
c ión, salud y organización. 
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